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¿Qué relevancia tiene la visita a Colombia del primer Papa latinoamericano y cómo revolucionó los esquemas del Vaticano?
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Prólogo


JULIO SÁNCHEZ CRISTO


Esta es la historia de un soñador, de alguien que se fija en la mente un propósito y, gracias a su tenacidad, lo logra. Llevo años compartiendo aventuras periodísticas con Néstor y todavía no entiendo si quiere ser un cura con vestido de periodista, o un periodista vestido de cura. Ahora le llega el momento que más ha esperado desde que vive en Roma: seguir una visita papal a Colombia. Ha convivido como periodista con el Papa Francisco desde que llegó a la Santa Sede y lo ha aprendido a conocer. Además, pienso que Pongutá se parece a él: es un hombre sencillo, auténtico y generoso.


Jamás le he preguntado por su fe, espiritualidad o catolicismo. Sigo en un limbo, al tratar de adivinar si es Juan Pablista, Ratzigeriano o pro Francisco. Confieso que me ha interesado más su tenacidad y persistencia para conseguir noticias de la Iglesia. Se las sabe todas. Puedo decir que es un tremendo conocedor de los laberintos del Vaticano y, la verdad, he querido apoyarlo en algo que le produce tanta o más felicidad que cantar o tocar su piano: cubrir los viajes apostólicos en el “Pastor Uno”. Y ahora mucho más: en el vuelo a su país, Colombia.


Néstor tiene una ventaja grande: ha hecho el curso con discreción, pero con tremendo empeño. Este texto así lo demuestra. Nos cuenta de manera maravillosa y detallada la conexión del Vaticano con el proceso de paz en nuestro país, la comunidad de San Egidio y su trabajo con las Farc, el futuro de un proceso con el ELN, y lo más apasionante, el padre Jorge que no conocemos, ese que marca personalmente un teléfono y hace que sus interlocutores se paralicen porque no pueden creer que el líder de cientos de millones de católicos es de carne y hueso, se ríe, se burla de sí mismo, y no ha dejado de ser el cura de calle que hoy representa a Pedro en la tierra.


El viaje que haremos juntos en estas páginas nos permite acercarnos más a ese ser humano que lleva escaneando Néstor desde hace rato y que, seguramente, como a mí, a ustedes les va a sorprender.


Bienvenidos a conocer los orígenes de un personaje fascinante, en donde desde los secretos de su elección, hasta su relación enigmática con el Papa Benedicto XVI, son el abrebocas a lo que definitivamente, tarde o temprano, sucederá: su entrevista con el autor de este libro.









EL AUTOR


Néstor Pongutá Puerto,  siguiendo el Vaticano


De los 20 años que llevo como periodista, 17 los he dedicado a seguir las informaciones del Vaticano. A pesar de tantos años, no puedo decir que manejo en su integridad esta fuente, una institución de gran influencia durante los 21 siglos en la historia de la humanidad y con más de 1200 millones de fieles en el mundo. La Ciudad del Vaticano se encuentra entre muros y esta es una clara muestra de la dificultad y los retos que implican para un periodista conseguir o acceder a informaciones en un lugar donde prima la máxima de que “lo que no es sagrado es secreto”. Por eso, a lo largo de este tiempo he aprendido poco a poco que, aunque cuenta con una magnífica estructura de servicio de comunicaciones, la manera más efectiva de conseguir noticias es cultivando fuentes que cada vez son de más difícil acceso, por los delicados temas que se manejan. Hay que saber leer los comunicados y los  documentos entre líneas, aprender a interpretar las señales y mantener la cordura, evitando caer en falsas suposiciones, predicciones o proyecciones, porque el curtido manejo diplomático de esta institución hace casi imposible saber con exactitud por dónde van y cuál será el manejo que le darán a las diferentes situaciones que se manejan dentro de la Santa Sede. También es primordial saber respetar la confidencialidad y tener en cuenta que si algo saben hacer en el Vaticano es ser rigurosos y prudentes, y, aunque no lo dicen, las impertinencias e inexactitudes pueden cerrar las puertas. Por eso cada día es un reto conocer la Santa Sede, que, a pesar de su pequeño territorio, se asemeja al mar, porque entre más se entra en él, parece más profundo e insondable.


Este libro, que nació antes de que supiera que el Papa Francisco iba a visitar el país —y providencialmente su lanzamiento es a pocos días de su llegada a Colombia—, es producto de un comprometido trabajo en tratar de darle mayor visibilidad al silencioso y efectivo papel que cumplió el Santo Padre y la Iglesia colombiana en la posibilidad de que encontremos por fin la anhelada paz. Recuerdo que cuando íbamos en el avión papal hacia Polonia a la Jornada Mundial de la Juventud quería conseguir una declaración del Santo Padre, así que lo saludé y le pedí la posibilidad de hablar unos minutos con él. Me dijo que era complicado porque el viaje era muy corto y tenía varios documentos por revisar. Sin embargo, 15 minutos después llegó hasta mi puesto el director de los viajes papales y me dijo: “El Santo Padre lo está esperando”. Llegué emocionado hasta la silla 1A y me invitó a sentar en la 1B. Le dije que quería pedirle un consejo para que los colombianos aprendiéramos a vivir en paz. Su brillante respuesta resumió lo que necesitamos: “Para que Colombia y cualquier país pueda ir adelante tiene que tener tres referencias: memoria de la historia recibida, coraje para afrontar el presente y esperanza hacia el futuro”. Lo que nunca me imaginé fue que esa declaración llegara hasta la mesa en La Habana y, como me contó Humberto de la Calle, ese 27 de julio de 2016 las negociaciones pasaban por momentos difíciles casi al borde del rompimiento, pero escucharon esas palabras del Santo Padre y esto los animó a seguir adelante. 


Este tipo de experiencias me animaron a compartirles, a través de estas páginas, cómo es la compleja sencillez del Papa latinoamericano, quien está revolucionando la Iglesia católica desde su visión de la misericordia, la normalidad y la revolución de la pobreza. Para lograr armar las piezas de este complicado rompecabezas, busqué a varios de los protagonistas de las historias y personas cercanas al Papa Francisco. Hablé, entre otros, con su mano derecha, el secretario de Estado, Pietro Parolin; el cardenal brasileño Claudio Hummes, quien lo inspiró a llamarse Francisco; el cardenal Óscar Rodríguez Maradiaga, quien coordina el Consejo de Cardenales y la reforma de la Curia; su amigo, el profesor Guzmán Carriquiry; al expresidente de Uruguay, Pepe Mujica; al encargado de sus comunicaciones, monseñor Darío Viganò; al presidente de Colombia, Juan Manuel Santos; al cardenal Rubén Salazar; al arzobispo Augusto Castro; a monseñor Octavio Ruiz; a Giani La Bella, de la Comunidad de San Egidio; al expresidente Álvaro Uribe; al jefe de la mesa de negociación, Humberto de la Calle; al jesuita colombiano Álvaro Restrepo, quien fue Superior en Argentina, a otros prelados cercanos al Santo Padre, colegas y fieles.


Además de la pasión que siento por las informaciones vaticanas, el periodismo lo llevo en la sangre porque, aunque mi papá, Noel Antonio Pongutá, es administrador de empresas, sus primeros años de vida profesional los dedicó a la radio y luego fue el corresponsal del diario El Tiempo en Sogamoso. Durante varios años me inculcó el amor por el periodismo, que, parafraseando a Gabriel García Márquez, es “el mejor oficio del mundo”. Me encantaban las historias de cómo él enamoró a mi mamá, Gilma Puerto, con poemas que en secreto le dedicaba durante un programa de poesía en la Radiodifusora La Independencia, de Tunja. Mi primer profesor de periodismo en el colegio fue Jenaro Leguízamo, quien, después me enteré, fue el que en sus años de juventud presentó a mis padres. 


Recuerdo con mucha emoción que a los 10 años mi papá me regaló un pequeño radio Philips de 4 bandas en el que podía sintonizar emisoras de otros países. Una de ellas era Radio Habana, desde la que escuchaba música de la trova cubana y sus historias, lo que me llevó a aprender a tocar guitarra. La música, que heredé de mi abuelo materno, el compositor César Puerto, me empezó a llevar por el mundo de la comunicación porque era con mi guitarra que lograba abrir más puertas, incluso las del corazón. Inicié mis estudios musicales en la Universidad de los Andes y allí me di cuenta de la complejidad que significaba dedicarse a un arte que no solo implica saber medio tocar un instrumento y cantar. Al mismo tiempo, entendí que por esos años vivir de la música en Colombia era como pretender sobrevivir con la biología marina en Bolivia, así que inicié mis estudios de Comunicación Social y Periodismo en la Universidad de La Sabana.


Seguí cultivando mi pasión por la radio y me especialicé en producción de radio y televisión. Mi primera oportunidad laboral la tuve en la Cadena Super de Colombia, que dirigía Henry Pava Camelo. Comencé cubriendo la fuente de Bogotá y luego pasé a ser el editor nocturno de la emisora. De madrugar a las 5 de la mañana y salir hasta las 7 de la noche, me cambiaron toda la dinámica y horario. Iniciaba a las 6 de la tarde y terminaba a las 6 de la mañana. Cada hora debía hacer un boletín de las noticias más importantes de Colombia y, en algunos casos, del mundo.


Esta fue una gran escuela porque, al final de la década de los noventa, el país estaba sumido en medio de las tomas guerrilleras y, por lo general, ocurrían a altas horas de la noche o en la madrugada. Aunque buscaba fuentes militares, guerrilleras, víctimas y testigos de los ataques, comencé a descubrir que, en casi todos los casos, quien más datos tenía y me daba más información eran los párrocos de los pueblos. En la casa cural siempre contestan y a los sacerdotes que conocen la comunidad, les interesaba que se supiera el drama que vivía en estos lugares apartados, donde muchas veces ni siquiera había puesto de policía.


Fue así que comencé a dimensionar lo que significaba seguir esa fuente y cada vez me interesaba más en ahondar en su labor y su gran conocimiento de la realidad nacional. En cada pueblo lo primero que emerge es la cúpula de la Iglesia y, además de conocer a todos los habitantes, también los confiesan. Aunque no se trataba de que me contaran los pecados, sí podía a través de ellos entender mejor el contexto de la situación.


El 7 de enero de 1999 se dio inicio en San Vicente del Caguán al proceso de paz del gobierno colombiano con las Farc, y en su desarrollo me di cuenta del papel estratégico que cumplía la Iglesia católica. Aunque fueron más las decepciones que las dichas, veía que los que estaban siempre listos para ayudar a buscar soluciones entre las dos partes eran los miembros del Clero. En esos años había pasado a cubrir la fuente de Casa de Nariño y seguía todas las noticias referentes al presidente Andrés Pastrana. Era parte del grupo de periodistas que lo acompañábamos en sus giras nacionales e internacionales y siempre, en cualquier lugar donde fuera el jefe de Estado, comprobaba que había una reunión en la agenda con un miembro  de la Iglesia.


Uno de esos viajes fue a Roma. Esto me llevó a apasionarme aún más con lo que podría suceder detrás de los muros vaticanos, así que, comenzando el siglo XXI y con mis pocos ahorros, la ayuda de mis padres y con mil sueños por cumplir, partí hacia la Ciudad Eterna con mi vida en dos maletas y una guitarra. Estando aquí, me di cuenta de que no tenía ni idea de la magnitud del Vaticano y me dieron más ganas de profundizar en su complejidad.


A los pocos días comprobé que era muy difícil sobrevivir en euros con pesos colombianos. Llamé un jueves a Juan Gossaín, director de RCN básica, y le propuse hacer desde Roma algunos informes para así, poco a poco, irme abriendo espacios. No lo pensó dos veces y, con ese maravilloso acento costeño, me dijo: “Qué buena vaina, el lunes comenzamos”. Como no hablaba aún el idioma italiano, la primera entrevista que conseguí fue con el embajador de Colombia en Italia, Fabio Valencia, a quien no conocía.  Lo llamé, le pedí la entrevista y me citó al día siguiente a las 11 de la mañana. Llegué muy agitado y muerto de nervios, como si fuera la primera entrevista que hacía. Sentía que me estaba jugando mi destino. Timbré en la embajada esperando que me recibiera un guardaespaldas o un enorme portero y, en cambio, en medio de esa angustia, me abrió la puerta una hermosa italiana rubia, de ojos azules color mar que con una sonrisa iluminada me devolvió la calma y, en un perfecto español, me dijo: “Hola, bienvenido, el embajador está terminando una reunión y ya en pocos minutos lo va a recibir”. Hice la entrevista y, después de casi media hora, el embajador me preguntó qué más estaba haciendo en Roma. Le conté que había viajado a aventurar, a conocer, a estudiar el idioma y aunque pensaba quedarme por un año, lo más seguro era que tuviera que devolverme antes porque la vida era muy costosa. Entonces me preguntó: “¿Y tú qué necesitas para trabajar?”. Le dije que con un teléfono y un computador podía hacer todo. El embajador Valencia estaba buscando urgente un jefe de prensa y a los 15 minutos después de haber terminado la entrevista ya estaba haciendo mi primer comunicado. Ah, y el embajador me dijo: “Apóyate en Bianca María”, la misma bella mujer rubia de ojos color mar que como un ángel me recibió y me tranquilizó y que hoy, 17 años después, es mi amada esposa.


No contento con esto, aún tenía varias horas libres y me fui hasta Radio Vaticano, le pedí una cita al director de la sección hispanoamericana, el padre Pedro Rodríguez, y le dije:


—Yo estoy dispuesto a hacer los turnos de 24 y 31 de diciembre a la medianoche, estoy disponible los domingos en la noche o el lunes en la madrugada.


Fue así que comencé a trabajar en la radio del Papa. Allí estuve durante un poco más de un año conociendo el manejo institucional de esa fuente. Comencé a ir temprano todos los días a la Sala Stampa de la Santa Sede y me leía con detenimiento cada uno de los comunicados y reportes de prensa para entender cómo era manejada la información mediática del Vaticano.


Después de haber estudiado italiano en la Universidad de Perugia, me matriculé en la Facultad de Ciencias de la Comunicación de la Pontificia Universitá Salesiana. Además de lo que hacía en la Embajada, en Radio Vaticano y RCN radio, comencé a hacer informes en RCN TV, y cada vez conocía más de la información de la Santa Sede. En 2005 viví la gran experiencia de cubrir la agonía y muerte de Juan Pablo II y el Cónclave que eligió a Benedicto XVI. Lo hice al lado de un gran maestro, el periodista Antonio José Caballero, quien ahora es uno de mis ángeles desde el más allá. Ese trabajo de varios días casi sin dormir nos significó el Premio Nacional de Periodismo Simón Bolívar en la categoría de mejor cubrimiento de una noticia.


Años después hice dos cursos de especialización de informaciones vaticanas en la Pontificia Universitá Santa Croce y, finalmente, en 2007, me gané un puesto en el avión papal “Pastor Uno”, durante las visitas de Benedicto XVI a Sao Paulo y Aparecida, en Brasil. En los años siguientes, cubrí sus viajes a New York y Washington en Estados Unidos, Amman en Jordania, Jerusalén en Israel, Belén en Palestina y Viena en Austria. Luego viví como periodista otro hecho histórico en 2013: la renuncia de Benedicto XVI y la elección del primer Pontífice latinoamericano, el Papa Francisco.


Reconozco que, además de la pasión que siento por mi profesión, tuve un gran maestro en Italia: fue mi suegro, Sandro Morichelli, quien murió hace menos de un año pero que sé, sigue pendiente de todo. Era un gran periodista y cronista, y, gracias a él, aprendí a conocer mejor la realidad, la dinámica del periodismo italiano y el manejo del lenguaje, que es marcado por el neorrealismo y la crónica detallada que va más allá de la noticia. Durante mis años en Europa también he compartido con muchos colegas colombianos como Antonio José Caballero, mi gran amigo en la reportería y en distintos logros periodísticos. ¡Cuántas peleas y cuánta risa en la memoria! Julio Sánchez Cristo, quien más que jefe es un colega y amigo, y de quien aprendo cada día que la información que buscan los oyentes está en todas partes y que los periodistas debemos ser testarudos e incansables cuando vamos detrás de una noticia. Mi colega y amiga Kelly Velásquez, de France Press, quien lleva 30 años en Italia y fue la primera colombiana que se subió al avión papal cuando cubrió la visita a Colombia del Papa Juan Pablo II en 1986, y junto a Mary Villalobos me ayudaron a abrir muchas puertas a la Ciudad Eterna. Darcy Quinn, una entrañable compañera con quien compartimos cubrimientos e historias periodísticas en Colombia y el Vaticano durante la muerte del Papa polaco y la elección de Benedicto XVI, y nunca hemos estado lejos. Aunque injustamente me quedan tantos y tantos nombres entre el tintero, sé que ellos saben el agradecimiento y la gratitud infinita que siento por su compañía. Quiero finalmente recordar a Gloria Congote, la mejor reportera que ha tenido el país, y que ahora me cuida desde el cielo. 


Durante estos 17 años he trabajado y hecho informes con la W Radio, El Tiempo, RCN Radio y TV, El Espectador, CNN, Red Más Noticias, Euronews, Univisión, Cromos, RAI, Semana, El País de España y de Cali, Vatican Insider, Cambio, Caras, Jet Set y El Colombiano, entre otros. 


Así, hasta ahora, he podido ser testigo de los últimos 5 años del papado de San Juan Pablo II, el pontificado de la intelectualidad de Benedicto XVI, su renuncia, y estos primeros 4 años revolucionarios del Papa Francisco, a quien he seguido de cerca en sus visitas a Kenia, Uganda, República Centroafricana, La Habana, México, la isla de Lesbos en Grecia, Polonia, Georgia, Azerbaiyán, el Santuario de Fátima en Portugal y, próximamente, a Colombia, que es precisamente el primer país en el exterior que Jorge Bergoglio conoció cuando tenía 33 años en 1970 y ahora regresa como el Papa Francisco a ayudarnos a vivir en paz. 









CAPÍTULO I


El Vaticano y la paz en Colombia


EL PAPA FRANCISCO, JUAN MANUEL SANTOS,  ÁLVARO URIBE, TODOS EN LA MISMA SALA


Pocas fechas habían sido tan importantes en la agenda de Juan Manuel Santos desde que es presidente como el 10 de diciembre de 2016, día en que recibió el Premio Nobel de Paz en Oslo. Durante su viaje a Europa no solo recibió una de las distinciones más importantes en el mundo, sino que hizo una exitosa gira diplomática y visitó al Papa Francisco en el Vaticano. La audiencia con el Pontífice, el viernes 16 de diciembre a las 10:30 de la mañana, fue la “cereza en el pastel” para Juan Manuel Santos. Le resultaba ideal volver al país con el respaldo fortalecido del Santo Padre al proceso de paz y, además, habiendo comunicado desde la emblemática plaza de San Pedro, ante la prensa nacional e internacional, la fecha definitiva del viaje de Francisco a Colombia. Sin embargo, la noticia de que el expresidente Álvaro Uribe también se reuniría con ellos le arruinó el anuncio.


La historia empezó días antes del viaje a Oslo. La Nunciatura en Bogotá le confirmó a la Casa de Nariño que el Papa Francisco había dado el sí para una audiencia privada con el presidente Santos. La noticia no podía ser mejor. Sin embargo, el único bemol fue que la habían concedido para el 16 de diciembre, seis días después de la entrega del Nobel. Esto significaba demasiado tiempo para estar fuera del país.


La primera solución que encontró el gobierno fue asistir a la ceremonia en Oslo y al concierto de Juanes y Sting y regresar a Colombia, estar en el país unos días y el 15 de diciembre viajar a Roma para la audiencia con el Santo Padre. Sin embargo, los tiempos eran estrechos y la mejor opción era permanecer en Europa. Santos puso a correr a la cancillería y a sus embajadores en el Viejo Continente para concretar en poco tiempo una agenda muy amplia.  A su favor tenía que todos querían recibir al premio Nobel de Paz. Empezaron con las autoridades de Noruega; luego una visita protocolaria en Estocolmo a los reyes de Suecia; después fueron a Bruselas para firmar la creación del fondo para la paz; a continuación, Madrid, donde visitaron a Mariano Rajoy y al rey de España; y por último Roma, que incluyó una visita de Estado en Italia, que paradójicamente atravesaba una crisis política porque el premier Mateo Renzi había tenido que renunciar luego de la pérdida del referendo.


Según lo planeado, Santos llegó a Roma el 15 de diciembre en la mañana. Almorzó con empresarios, se encontró con los organizadores de la Cumbre de los Premios  Nobel de Paz y en la tarde intervino en la FAO. Después se dirigió al hotel Excélsior en la Via Veneto con su comitiva, entre la que resaltaban nombres como el del arzobispo de Bogotá, cardenal Rubén Salazar, y el obispo castrense Fabio Suescún, una señal más del principal objetivo de esta visita.


La atención mediática se centró en ese encuentro en el Vaticano. El Presidente le había llevado de regalo al Pontífice el ‘balígrafo’ con el que había firmado el acuerdo de paz en Cartagena y una copia del texto de la nueva negociación que había logrado con aportes de los líderes del No. El cálculo era que ya como Nobel de Paz lograría finalmente, y después de más de treinta años, anunciar la esperada visita del Papa a Colombia, en pleno posconflicto.


Por experiencia en estos cubrimientos sé que luego de que terminan las agendas oficiales, y cuando el Presidente se va para el hotel, hay que estar alerta porque es el momento cuando se comunica con Colombia y, por lo general, siempre pasa algo. Mientras algunos colegas se fueron a comprar rosarios y medallas para la bendición papal, decidí quedarme en el bar del hotel y ver qué pasaba. Efectivamente, a los pocos minutos llegó Juan Manuel Santos con su hijo Martín. Lo saludé, le comenté que estaba escribiendo este libro y que me gustaría conocer su versión de cómo el Papa Francisco había ayudado para que el proceso de paz avanzara. En un primer momento lo noté un poco prevenido, pero cuando supo el motivo de mi impertinencia se tranquilizó. Muy amablemente me dejó acompañarlo al lobby, donde saludé a otros miembros de su delegación. Justo en ese instante recibí una llamada de Colombia en la que me aseguraban que el expresidente Uribe estaba tratando de viajar a Roma para atender una invitación del Pontífice.


Mi primera reacción fue de absoluta incredulidad. Llamé a varias fuentes en el Vaticano y todas me dijeron que no se había confirmado esa reunión. Me parecía insólito que el Papa quisiera encontrarse conjuntamente con Álvaro Uribe y Juan Manuel Santos, pero también sabía cuán impredecible es Jorge Bergoglio.


La mejor forma que encontré para verificar la información fue aprovechar que Juan Manuel Santos estaba saliendo con su familia a cenar al restaurante Metamorfosis, del chef colombiano Roy Cáceres, en el barrio Parioli y que tiene una estrella Michelin. Me acerqué y le pregunté sobre esa posible visita del expresidente Uribe a Roma. Me miró fijamente, aspiró el cigarrillo, sonrió y me dijo: “Así es. Yo lo avalé porque me parece una buena oportunidad para zanjar finalmente este lío político”. Inmediatamente llamé a mi director en la W Radio, Julio Sánchez Cristo, quien me dio más datos y me dijo que diera ya la noticia.


Aunque ya tenía confirmado que habría encuentro, aún no tenía claro si eran el Papa, el Presidente y el expresidente al mismo tiempo, o los recibiría por aparte. Todavía era incierto cómo llegaría Álvaro Uribe hasta Roma con menos de un día de plazo para recorrer los casi 9500 kilómetros que separan el Vaticano de Bogotá. Otro misterio que no entendía era por qué si la Santa Sede es tan organizada en sus agendas, solo le había avisado a Uribe un día antes.


Llamé a otra fuente en Bogotá y me contó que estaban gestionando un avión privado a través del nuevo procurador, Fernando Carrillo, quien le pidió a César Alierta, presidente de Telefónica, que los ayudará con el traslado. El mismo Alierta llamó a Uribe y le dijo que a las diez de la noche tendría su avión en Bogotá dispuesto para volar a Roma. A pesar del generoso gesto, los tiempos no daban, y mientras el expresidente no tuviera garantizado poder llegar al encuentro con el Papa no lo haría público. Mientras todos sus asesores y colaboradores corrían por conseguir un avión, Carrillo llamó al empresario Luis Carlos Sarmiento Angulo, quien no dudó en poner a disposición su Gulfstream G650. Esta aeronave era la indicada para un viaje transoceánico así de repentino. Puede volar más de 13.000 kilómetros a la velocidad del sonido sin necesidad de reabastecerse de combustible; sus motores son hechos por Rolls Royce y en su interior hay ocho cómodas sillas, una habitación individual dotada de baño con ducha, televisión y conexión a internet. Sin duda fue un gran gesto de Sarmiento Angulo prestar su avión de casi 70 millones de euros para la posibilidad de la paz entre Uribe y Santos. Aunque a cualquiera de sus seguidores más cercanos le hubiera gustado acompañarlo, el senador Uribe invitó a Juan Manuel Daza, un joven colaborador de su equipo en el Congreso.


Minutos después de recibir la noticia de que ya tenía avión, el expresidente Uribe anunció su viaje en la plenaria del Senado y ante los medios. Más de uno quedó de una sola pieza. Mientras tanto, desde Rionegro le tuvieron que enviar de urgencia su pasaporte, que reposaba en la caja fuerte de su finca El Ubérrimo. Alistó un vestido oscuro, corbata negra, camisa blanca y a las 3:30 de la tarde ya estaba en el aeropuerto El Dorado. Carrillo, quien había conseguido el avión y fue clave en la gestión de la cita, lo acompañó para despedirlo. Los tiempos eran apenas justos. Si salían a las 4:00 de la tarde de Bogotá, en Roma serían las 10:00 de la noche, es decir, que después de 12 horas de vuelo estarían aterrizando a las 10:00 de la mañana, media hora antes de iniciar la cita en el Vaticano y llegaría solo con unos minutos de retraso. Cuando iban a iniciar el abordaje, comenzaron los requerimientos burocráticos: el despachador no aparecía, debían llenar formularios, gestionar los permisos, establecer el plan de vuelo, y la revisión mecánica de la aeronave. Pasaba el tiempo y aún no podían emprender vuelo. Después de más de hora y media, muy contrariados, de la oficina del senador Uribe llamaron al director de la Aerocivil, Alfredo Bocanegra, quien finalmente puso a correr a sus funcionarios. Luego de dos largas horas de papeleos y gestiones, el avión por fin despegó con el expresidente Uribe y su asesor rumbo a la capital italiana a la 6:00 de la tarde. Volvieron a hacer los cálculos y, según el itinerario, estarían aterrizando hacia el mediodía en Roma. Era muy difícil llegar a tiempo a la cita papal.


Ese acercamiento del Vaticano y el senador Uribe no era nuevo. En abril de 2016 el nuncio en Colombia, Ettore Balestrero, lo llamó y le comunicó que el secretario del Estado, cardenal Pietro Parolin, quería hablar personalmente con él en Roma. Uribe expresó su disponibilidad y tres meses después, el 16 de julio, se reunió con el cardenal en el Vaticano. Durante el encuentro, el expresidente le expuso sus argumentos para oponerse al acuerdo firmado con las Farc. Aunque hicieron algunas gestiones, Uribe no pudo reunirse con el Papa.


Inmediatamente Santos se enteró de esta reunión, envió a Uribe una carta conciliadora a través del embajador de Colombia en la Santa Sede, Guillermo León Escobar, invitándolo a sumarse al apoyo al proceso de paz. Sin embargo, a pesar de que el diplomático habló por teléfono con el expresidente, lo persiguió en una intensa cacería por la ciudad, lo esperó a las afueras de un restaurante donde supuestamente estaba almorzando y llegó de sorpresa a la rueda de prensa en el Hotel Bernini, nunca pudo entregársela. El senador siempre lo esquivó y su esposa, Lina Moreno, quien lo acompañó durante el viaje, le recomendó no recibir el documento. Luego del fracaso del embajador en su misión, al gobierno solo le quedó la opción de hacerla pública. La misiva le proponía en un tono cordial: “Desde el fondo de mi corazón estoy dispuesto, junto con el equipo negociador del gobierno, a reunirme con usted para escuchar sus inquietudes y abrir un diálogo constructivo”.


Era una jugada estratégica porque, aunque Santos no esperaba que el expresidente Uribe aceptara, sí lo podía arrinconar por dejar en evidencia su rechazo a una invitación cordial a trabajar por la paz. Hasta ese momento todos los intentos por acercar a Santos y Uribe eran una suma de fracasos que incluían gestiones del exsecretario general de la ONU, Kofi Annan, el embajador de los Estados Unidos, Kevin Withaker, y el exministro Álvaro Leyva, entre otros.


La idea de lograr la intervención del Papa Francisco para buscar salidas al conflicto político colombiano, según me contó una fuente muy informada, surgió en Madrid en una cena entre el presidente de Telefónica, César Alierta, y el procurador Fernando Carrillo. Había que volver a intentar un acercamiento entre Santos y Uribe, esta vez incluyendo al Papa Francisco, y aprovechar que Carrillo tenía puertas abiertas en los dos sectores. Lo primero que tenían que  hacer era buscar que el mensaje llegara al Santo Padre. Organizaron a través del secretario de la Conferencia Episcopal española, monseñor José María Gil Tamayo, un encuentro en el Vaticano con el secretario de Estado, Pietro Parolin, a quien le comentaron la iniciativa. Al premier vaticano le llamó la atención y dijo que lo consultaría con el Santo Padre y en caso de alguna novedad, les avisaría.


Días después recibieron la respuesta. El cardenal Parolin los esperaba con máxima reserva nuevamente en el Vaticano. Les dijo que el Papa Francisco lo consideraba útil, pero que solo se realizaría si el presidente Santos daba su visto bueno. Después de sus visitas, que pasaron desapercibidas por los muros vaticanos, Carrillo trató de hablar con Santos y le envió el mensaje, pero en esos días el presidente colombiano iniciaba su gira por Europa y no pudieron profundizar en la iniciativa. “Me enteré bien del tema en Madrid, dos días antes de viajar a Roma. Me preguntaron si tendría algún problema en que el presidente Uribe viajara a un encuentro con el Papa y conmigo, aprovechando mi audiencia programada. ¿Cómo me iba a negar?”, me contó algunos meses después el presidente Juan Manuel Santos.


El 13 de diciembre de 2016, el presidente Santos se encontraba en la capital española y, después de recibir el Premio Nueva Economía Forum 2016, el embajador de Colombia en España, Alberto Furmanski, organizó una cena para celebrar con amigos, funcionarios cercanos y varios empresarios, entre ellos el presidente de Telefónica César Alierta. Al terminar la cena, Alierta llevó aparte al presidente Santos y, lejos de cualquier oído indiscreto, le contó de las citas y le amplió la información del posible encuentro y la disposición del Vaticano en ayudar a limar asperezas con Uribe. Le advirtió también que el Papa Francisco había sido claro al decirles que, sin su autorización, el Vaticano no haría la reunión conjunta. Santos dio su visto bueno y le dijo que por la paz había que jugar todas las cartas. Coincidieron en seguir manteniendo esa cuestión en completo secreto. Muy pocas personas sabían de este posible encuentro.


El procurador Carrillo, quien estaba en Bogotá, fue informado por el mismo Alierta y, apenas tuvo vía libre del presidente Santos, buscó comunicarse inmediatamente con el expresidente Álvaro Uribe, pero este se encontraba en Washington y solo regresaría el 14 en la noche. Era un tema muy delicado como para hablarlo por teléfono, así que quedaron de verse el jueves 15 de diciembre a primera hora.


Uribe regresó al país y el 15 de diciembre, junto a algunos miembros de su bancada, incluidos Paloma Valencia y Honorio Henríquez, recibieron a Carrillo, quien había salido elegido con el apoyo, entre otros, de los congresistas de la alianza del gobierno y del Centro Democrático. En medio de la charla, este le contó al senador todas las gestiones que se habían hecho, le dijo que había percibido mucha preocupación del Vaticano, pero también mucho respeto e interés en saber cómo podían contribuir para solucionar el conflicto político que tenía con el presidente Santos.


Este comentario le llamó la atención a Uribe y se comunicó de inmediato con el nuncio Ettore Balestrero. El alto prelado le preguntó si finalmente había aceptado la invitación del Papa Francisco para hablar en Roma al día siguiente. El expresidente le respondió sorprendido que se acababa de enterar, que no tenía conocimiento del tema pero que le interesaba mucho ese encuentro, aunque no había recibido ninguna invitación oficial. A los cinco minutos de colgar, Uribe recibió en su celular la llamada directa del secretario de Estado, el cardenal italiano Pietro Parolin, quien en un perfecto español le repitió lo dicho por Balestrero y subrayó que el Papa lo esperaba al día siguiente para hablar junto con el presidente Juan Manuel Santos. El senador respondió que haría todo lo posible pero que debido a la distancia y el poco tiempo no sabía si lo lograría. Parolin le reiteró: “El Papa Francisco lo espera”.


El esperado encuentro


El gran día había llegado. Aunque la emoción en la delegación presidencial y la familia Santos era evidente, toda la atención se centraba en si finalmente Álvaro Uribe llegaría a tiempo y alcanzaría a reunirse con el Papa y con el Presidente. Para el Pontífice, este encuentro se convertía en una gran oportunidad de conocer directamente de los protagonistas del debate político cuáles eran las verdaderas razones de su enfrentamiento.


Solo un reducido grupo de periodistas estábamos en el Cortile de San Damaso y pudimos presenciar a las 10:25 de la mañana la llegada puntual del presidente Juan Manuel Santos y su delegación. A la entrada del Palacio Pontificio, junto al séquito de la Guardia Suiza que hacía los honores militares, lo esperaba el prefecto de la Casa Pontificia, arzobispo Georg Ganswein, quien fue secretario privado del Papa Benedicto XVI y que se hizo célebre por ser considerado uno de los hombres más apuestos según la revista Vanity Fair.


Poco a poco bajaron de los autos oficiales la primera dama, María Clemencia Rodríguez; su hijos Martín, María Antonia y Esteban; la canciller María Ángela Holguín, la ministra de Industria y Comercio, María Claudia Lacouture; quien sería su próximo vicepresidente, el general (r) Óscar Naranjo junto con su esposa, Claudia Luque; el jefe de la casa militar, general Jorge Maldonado; dos edecanes mujeres; la secretaria de Prensa de Presidencia, Marilyn López, y mis colegas Luis Eduardo Maldonado de Caracol Televisión y Francy Sepúlveda de CM&, quienes pidieron ese regalo al Presidente, ya que por tercera vez lo acompañaban a Roma y no habían podido recibir la bendición del Santo Padre. Todos, muy elegantes y vestidos de oscuro, entraron emocionados uno a uno al ascensor que los llevaría a la biblioteca privada del Sumo Pontífice.


Durante el recorrido hasta donde el Papa, Juan Manuel Santos comentaba temas de actualidad con el arzobispo Ganswein. Pasaron por el Brexit, los referendos fallidos en Colombia y en Italia, e incluso hablaron sobre la elección de Donald Trump en Estados Unidos. El prelado le dijo al Presidente algo que le quedó sonando: “El problema del mundo es que la gente está sintiendo más y pensado menos”. Esta frase le sirvió luego de argumento para explicarle al Papa Francisco por qué había perdido el referendo.


Finalmente, después del largo recorrido, el Pontífice le dio la bienvenida al presidente Santos en la Sala del Tronetto, donde recibe las citas privadas. Una vez lo saludó, le recordó que era la tercera vez que se veían y, cuando estuvieron a solas, valoró su tesón para superar las dificultades en la búsqueda de la reconciliación y le pidió que le contara cómo iba avanzando la implementación del proceso. Además, le dijo que, así como una catedral se construye ladrillo a ladrillo, también la paz se logra paso a paso con la participación y voluntad de todos.


La reunión a solas entre el Pontífice y Juan Manuel Santos duró 22 minutos. Después de eso pasaron a la biblioteca privada y allí el Santo Padre saludó al resto de la delegación que le iba presentando el mandatario uno a uno. El Papa Francisco se veía relajado, sonrió todo el tiempo, bendijo los rosarios, estampitas y medallas que llevaban algunos. En ese momento, la familia Santos pudo tomarse la anhelada fotografía familiar con Su Santidad, ya que cuando había visitado el Vaticano por primera vez en 2013 no pudo posar junto a su esposa y sus hijos por reglas del protocolo de la Santa Sede. En ese entonces ninguna pareja que no estuviera casada por el rito católico podía estar junto al Papa, y tanto Juan Manuel Santos como su esposa, María Clemencia Rodríguez, tienen un matrimonio católico anterior. Sin embargo, en esa ocasión pudieron cumplir el sueño porque a Bergoglio no le gustaba esa restricción y decidió abolirla y dejarla en evidencia cuando el 15 octubre de 2016 recibió al presidente de Argentina, Mauricio Macri, junto a su tercera esposa, Juliana Awada.


Mientras todo esto sucedía, el jefe de protocolo del Presidente, el embajador Juan Claudio Morales, estaba muy atento a la hora y se acercó al arzobispo Ganswein para decirle que tenían un almuerzo con el presidente italiano, Sergio Mattarella, y debían partir pronto hacia el Palazzo del Quirinal, por lo que no podrían esperar mucho tiempo más hasta que llegara Álvaro Uribe. Ganswein se acercó discretamente al Santo Padre y le dio el mensaje, al cual el Papa respondió muy tranquilamente: “No hay por qué preocuparse, estamos en Italia y, por lo general, los almuerzos nunca empiezan puntuales, así que no hay problema en esperar un poco más”.


Finalmente, a las 11:27 de la mañana, el director de protocolo del Vaticano, monseñor José Avelino Bettencourt, informó desde el aeropuerto Ciampino que el expresidente Uribe había aterrizado y se dirigían raudos a la Santa Sede. Hasta aquí llegó la calma. Sutilmente se agilizó la salida de la delegación presidencial y la prensa de la biblioteca privada del Papa, y solo quedaron fotógrafos y camarógrafos autorizados para estar en el insólito encuentro. El presidente Santos debió esperar a solas.


En un sencillo automóvil de protocolo, con placas CV 00800 y una escolta de policía que le abría camino por el caótico tráfico romano, Uribe estaba a punto de cumplir una cita que parecía imposible: en menos de 24 horas logró recorrer miles de kilómetros hasta Roma. Jamás se hubiera imaginado que su anhelo de conocer personalmente al Papa Francisco lo compartiría en la audiencia con el presidente Santos. Por primera vez la controversia política de un país llegaba hasta las más altas instancias vaticanas. Pero la situación no era para menos. Estaba de por medio la paz en Colombia, que influiría de manera positiva en toda la región. Además, un nuevo fracaso en la búsqueda de la reconciliación sería fatal en ese momento y no se podían ahorrar esfuerzos.


A las 12:20 del mediodía el expresidente Uribe, su asesor Juan Manuel Daza y el exembajador en el Vaticano, César Mauricio Velázquez, entraron por la puerta del Perugino, mientras que por otro ascensor sacaban a la delegación presidencial para que no se cruzaran. Saludaron todos al Papa y, al poco tiempo, se reunieron a solas Álvaro Uribe y Francisco. Uribe le entregó una camiseta de la Selección Colombia y conversó con él por espacio de 24 minutos.


El Santo Padre lo escuchó atento, le hizo algunas preguntas, lo interpeló en varias oportunidades y se mostró muy preocupado por el tema del narcotráfico. Después le dijo: “Expresidente Uribe, ¿le parece bien que hagamos seguir al presidente Santos?”, a lo que inmediatamente él respondió: “Usted manda, Santidad”. El Papa oprimió el timbre oculto debajo de su escritorio para que hicieran pasar a Juan Manuel Santos, quien esperaba en una sala conjunta.


Igual a esos tiempos en que Francisco era rector del colegio Máximo en San Miguel, Argentina, y resolvía problemas entre sus estudiantes, sentó a Uribe y Santos frente a su escritorio y pacientemente los escuchó. Para Uribe era preocupante el tema de la impunidad y la elegibilidad, mientras que para Santos debía tenerse en cuenta casos como el de IRA, en el cual se debieron perdonar delitos graves para garantizar la paz por encima de la guerra. También defendía la idea de que para Colombia era más rentable vivir en paz, a lo que el exmandatario interpelaba que una cosa era Irlanda y otra Colombia, y que las Farc eran narcotraficantes. Además, jugó su carta de equiparar lo que estaba pasando con el grupo guerrillero más antiguo del país con lo que pasaría con el ELN.


Era claro que la situación no estaba fluyendo, por lo que el Presidente dio un paso adelante y le ofreció a su antecesor que propusiera un nombre para incluirlo entre los negociadores con ese grupo armado ilegal. En medio de la discusión, el Papa intervino y les habló de la importancia de trabajar en lo que une y dejar de lado lo que divide. Les recomendó el diálogo constructivo, donde los intereses comunes priman sobre los individuales. Les habló de la cultura del encuentro, que consiste en buscar los puntos en común y, a partir de allí, tratar de encontrar la conciliación en medio de las diferencias. Como ejemplo les dijo que estaba haciendo el papel de un cura de pueblo tratando de buscar un acuerdo entre ellos, a lo que Uribe respondió que también él era un político de pueblo y por eso lo entendía muy bien. Sin embargo, Santos seguía insistiendo en la importancia de implementar el acuerdo. Lo último que pudo decir el expresidente fue: “Santo Padre, dígale que afloje”. El Papa sonrió, se puso de pie, los acompañó hasta la puerta y les dijo que esperaba que avanzaran en limar las diferencias y que le gustaría visitar Colombia y encontrar un ambiente de concordia.


Mientras tanto, en las afueras del Vaticano, la embajada colombiana ante la Santa Sede había organizado un encuentro con la prensa en cercanías de la plaza de San Pedro y, aunque a esa hora se presentaba en la Sala Stampa la celebración de los 80 años del Papa Francisco, periodistas de todo el mundo esperaban las declaraciones conjuntas del presidente Santos y el expresidente Uribe. Pasaron los minutos y aún no había movimientos. Eran la 1:15 de la tarde y el reloj corría en contra porque Juan Manuel Santos tenía una cita a manteles con el presidente italiano y ya en la Via de la Conciliación estaba la escolta del Quirinal esperando al Jefe de Estado colombiano.


Pasaron 10 minutos y el Presidente se acercó poco a poco hasta el punto de prensa en el Lancia Thema negro blindado que le había asignado para su protección el  gobierno italiano. Las cámaras y micrófonos se encendieron. El automóvil se detuvo y todos los periodistas vimos cómo Santos, sin bajarse del coche, habló con la encargada de los medios de comunicación. Le dijo algo, subió la ventana negra y siguió hacia el Palazzo del Quirinal. Esta era una señal de que las cosas no habían salido nada bien en la reunión entre el Papa, Álvaro Uribe y Juan Manuel Santos.


El equipo de prensa de la Casa de Nariño nos dijo a los periodistas que el Presidente hablaría desde la Casa Presidencial. Eso corroboraba que no habría anuncio de la visita del Papa a Colombia porque no tenía lógica dar esa gran noticia desde la sede presidencial en Italia, que funciona como otro Estado, otro territorio y otro gobierno. Por esto decidí, a riesgo propio, quedarme y esperar al expresidente Uribe. Cuando ya todos mis colegas colombianos se habían ido detrás de la caravana presidencial, por el costado derecho de la plaza de San Pedro, vi al expresidente caminando junto a Daza y Velásquez. Llamé inmediatamente a la W en Bogotá y me dieron cambio. Uribe agradeció al Papa Francisco por haber permitido este encuentro, pero las esperanzas de reconciliación se desvanecían mientras avanzaba la entrevista y reiteraba las mismas razones por las que no veía con buenos ojos el proceso con las Farc. No se había movido ni un ápice de su posición y quedaba claro que las diferencias entre los dos políticos seguían siendo profundas.


Una hora después de la declaración del expresidente, desde el Palazzo del Quirinal, el presidente Santos habló junto al presidente Mattarella y, en medio de la intervención, se refirió al encuentro con el Santo Padre. Agradeció su firme respaldo al proceso de paz y su implementación, y resaltó el tono conciliador en que le aconsejó aprovechar las oportunidades que tuviera para demostrar que se pueden alcanzar acuerdos y que la polarización no le conviene a nadie. Finalizó insistiendo en que nada ni nadie minarían su empeño para que la paz fuera una realidad, aún en medio de las diferencias de opiniones y puntos de vista de los colombianos.


Entre tanto, Uribe se alistaba para dar una vuelta por el Vaticano cuando recibió una llamada en la que le informaban que el cardenal Pietro Parolin lo esperaba en su despacho a las 5 de la tarde. Inicialmente se verían por media hora, pero el expresidente salió solo hasta después de las 7 de la noche.


Al día siguiente, el presidente Santos viajó a Assis, la tierra de San Francisco, pero no quiso hacer ninguna referencia a su encuentro con el Papa. Incluso canceló la rueda de prensa que estaba programada para después de la entrega de la “lámpara de la paz”. Cuando estaba despidiéndose, antes de salir hacia el aeropuerto de Perugia, me ubiqué en un lugar lejos de la prensa por donde pasaría el Presidente. Apenas me vio pensó que lo iba a entrevistar y me hizo la seña de que no daría declaraciones. Le dije que solo necesitaba saber cómo se había sentido después de la reunión para poder cerrar mi crónica. Me respondió: “Más bien desilusionado pues, a pesar de los buenos esfuerzos del Papa para lograr un acercamiento, el presidente Uribe se limitó a insistir en sus críticas de siempre al proceso y al acuerdo de paz. No sentí voluntad de conciliación de su parte. Una lástima”. 


Lo único que quedó claro es que, a pesar de la buena voluntad para realizar la reunión, no hubo “humo blanco” ni acuerdo. Tampoco se logró la reconciliación política ni el anuncio en ese momento de la visita del Papa Francisco a Colombia. Pero el solo hecho de que se hayan encontrado Uribe y Santos ante el Santo Padre y que los haya podido escuchar, permitió tender un puente que aún no se ha terminado de construir.


¿POR QUÉ EL PAPA FRANCISCO CONVOCÓ JUNTOS  A JUAN MANUEL SANTOS Y ÁLVARO URIBE VÉLEZ?


Desde el comienzo de su pontificado, el Papa Francisco ha apoyado los esfuerzos de paz del presidente Juan Manuel Santos, tanto así que durante las tres veces que lo ha recibido siempre tocan el tema de las negociaciones y la presencia del Pontífice en ellas. Durante su viaje apostólico a México le pregunté al Santo Padre por la posibilidad de visitar Colombia y me respondió que, si el proceso de paz se firmaba y se consolidaba, viajaría en 2017.


Tenía sentido. La última visita de un Papa a Colombia fue cuando Juan Pablo II viajó en 1986. Han pasado más de tres décadas desde entonces y la violencia no ha cesado. La polarización por el tema de la paz en la opinión pública es fuerte y Francisco no quería que su presencia se descontextualizara política y mediáticamente; y que, en lugar de unir, generara división.


Si bien es cierto que si el sucesor de Pedro solo visitara países en paz absoluta no tendría mucho campo de acción ni significado su presencia, las circunstancias han cambiado y por eso Francisco insiste en que la situación debe estar blindada y aceptada por todas las partes para que exista la posibilidad de vivir en reconciliación en medio de las diferencias. Y es que la división no es solo entre la opinión pública y los partidos políticos, también dentro de la misma Iglesia colombiana. Justamente el deseo de Juan Manuel Santos de salir de su encuentro en Roma con una fecha de la visita del Papa a Colombia le dio la oportunidad para explorar una a una las razones que le garantizaran al Papa Francisco tomar la decisión correcta y escoger el momento más apropiado para ir. Por eso es entendible que quisiera escuchar al expresidente Uribe y al presidente Santos en privado y, así, no tomar la mejor decisión para alguno, sino para el país entero.


También es clave tener en cuenta el antecedente del 2 de octubre de 2016, cuando por un poco más de 50.000 votos los colombianos dijeron No a los acuerdos de La Habana en el plebiscito. Aunque la información que tenía el Santo Padre era que este referendo contaba con el apoyo de las mayorías, el Vaticano se había mantenido atento pero prudente para no influir en el voto de los colombianos a pesar de un desafortunado incidente. Faltando solo dos días para la votación, el viernes 30 de septiembre, el Papa viajó a Georgia y Azerbaiyán y, minutos después de su llegada a Tiflis, distintos medios colombianos difundieron el audio de una conversación privada entre el Papa y un grupo de representantes de los hebreos el 26 de septiembre, en el que el Pontífice aseguraba que viajaría a Colombia si ganaba el Sí. La publicación de estos audios no gustó mucho en el Vaticano, pues parecía como una intervención directa y no un concepto ante una pregunta casual de un representante de los judíos. Además, distintos medios interpretaron los audios como una declaración dada por Francisco a la  W Radio en el avión papal, pues era el único medio colombiano presente. Pero la verdad de todo esto, que debí aclarar inmediatamente, es que el Papa Francisco no había dado ninguna declaración y ese audio era de cuatro días antes, cuando se había firmado el acuerdo en Cartagena.


Dos semanas después me enteré de lo que realmente pasó. Una persona muy cercana a las partes me contó que, en esa reunión, el 26 de septiembre, estuvo alguien amigo del expresidente de España, Felipe González, y le contó de las palabras del Papa. El exmandatario español, que es un aliado de Juan Manuel Santos, lo llamó inmediatamente para contárselo. A través de la embajada de Colombia en el Vaticano consiguieron en el CTV el video de dicho encuentro y grabaron en un celular la parte en la que hablaba de Colombia. Esperaron cuatro días para difundir el audio, justo cuando Francisco viajaba a Georgia.


En el audio el Papa Francisco decía: “El acuerdo (de paz) se firma hoy, pero después será el pueblo colombiano, a través del plebiscito, quien decide sí o no. Yo veo dos cosas: el presidente Santos ha arriesgado todo por la paz, pero veo que hay otra parte que arriesga todo para continuar con la guerra y esto hiere el alma. Yo he prometido que cuando este acuerdo de paz esté blindado por el plebiscito y la comunidad internacional, iré a Colombia para consolidar la paz y dar las gracias a Santos”.


Al regreso a Roma desde Azerbaiyán el 2 de octubre, mientras se votaba el referendo, y seguramente ya informado de que los resultados del plebiscito habían sido que ganaba el No, el Papa volvió a referirse a la posibilidad y condiciones de su visita a Colombia: “Cuando salga el proceso de paz yo quiero ir. Cuando esté todo blindado, es decir, cuando el plebiscito termine, cuando todo esté seguro, seguro, seguro, y no se pueda retroceder; es decir, que el mundo y la comunidad internacional esté de acuerdo. Cuando todo esté terminado. Si esto es así, podré ir, pero la cosa es inestable… todo depende de lo que diga el pueblo, porque el pueblo es soberano”.


Aunque el Papa Francisco lo intentó, no fue posible lograr un acuerdo. El Pontífice le había dicho a los obispos colombianos que estaba pensando ir en el primer trimestre de 2017, pero fue la situación interna y la polarización en Colombia la que no permitió hacer realidad esta visita en esa fecha. Los tiempos en el Vaticano son diferentes y los que tenían que hacer algo no lo supieron entender, a pesar de que ya era una decisión del Papa visitar Colombia.


HUMBERTO DE LA CALLE, EL HOMBRE DE LA PAZ,  Y EL PAPEL DEL PAPA FRANCISCO


A Humberto de la Calle lo conocí cuando era ministro del Interior de Andrés Pastrana. Después, a mediados de la década del 2000, fuimos compañeros de trabajo en RCN Radio con Juan Gossaín, en Radio Sucesos de la mañana. De la Calle era uno de los analistas políticos y, por temas de actualidad, debíamos hablar constantemente, aunque yo estuviera en Roma. Es un abogado caldense que en sus años de juventud fue activista de un movimiento literario existencialista conocido como nadaísmo. Tiene una gran carrera política que lo ha llevado a trabajar con los últimos gobiernos desde hace más de 20 años. Fue el vicepresidente de Ernesto Samper en 1994 y decidió renunciar dos años después, cuando se comprobó que a esa campaña política habían entrado dineros del narcotráfico, como lo demostraban unas grabaciones filtradas por el entonces candidato perdedor Andrés Pastrana.


Desde que el presidente Santos comenzó su mandato en 2010 empezó a explorar caminos que lo llevaran a iniciar un proceso de paz con las Farc. En septiembre de 2012, cuando el presidente Juan Manuel Santos anunció que iniciaba las negociaciones con esa guerrilla, nombró como jefe de la delegación de negociadores a Humberto de la Calle Lombana, quien por ser un experto en la Constitución Política colombiana, podía saber a ciencia cierta cuáles eran las implicaciones legales del acuerdo con las Farc. En su currículum también aparece que fue ministro, embajador en España, Reino Unido y la OEA, y magistrado de la Corte Suprema, entre otros cargos, así que esa experiencia de jurista, político y diplomático complementaban su perfil de estadista y pacificador.


A pesar de que posee una personalidad abierta, frentera, pero al mismo tiempo moderada y conciliadora, durante su gestión como jefe de la mesa de negociación fue víctima de críticas en las que lo acusaban de ceder a todas las peticiones de las Farc y de tener un discurso desconcertante y poco claro. En 2014 se descubrió que en 17 oportunidades intentaron entrar a su correo electrónico y a su teléfono celular. La investigación concluyó que quienes buscaban infiltrarlo eran algunos miembros de la unidad de inteligencia del Ejército, que estaban en contra del proceso de paz y que luego fueron destituidos.


Enfrentó estos ataques y decidió seguir adelante asumiendo un bajo perfil para mantener la confidencialidad de las negociaciones. Solo hablaba con los medios cuando debía aclarar alguna situación delicada, y esta prudencia, acompañada de persistencia, lo llevó a sacar adelante el proceso e incluso proyectarse como aspirante a la presidencia para las elecciones de 2018. Siendo él la cabeza de la mesa de negociadores del gobierno colombiano, consideré que era la persona precisa para complementar la información del papel que había cumplido el Papa Francisco en el proceso de paz. Lo ubiqué en Bogotá, le conté de este libro e, inmediatamente, me dijo: “Después del referendo del 2 de octubre estaré más libre, así que hablemos en esos días”. Definitivamente no se imaginaba los resultados del plebiscito por la paz. 


A comienzos de enero de 2017, finalmente nos pusimos una cita por Skype y hablamos por más de una hora de todos estos temas. Me contó que la ayuda del Papa Francisco al proceso de paz fue decisiva, por el acompañamiento y el soporte espiritual que siempre recibían de parte del Santo Padre. Aunque no es un ferviente católico, me dio a entender con este diálogo que su admiración y agradecimiento por la ayuda del Papa Francisco es significativa.


Me explicó con razones que en estos procesos tan complicados hay sentimientos que pueden flaquear, y uno de ellos es la esperanza, pero que siempre que llegaban las dificultades aparecía el Papa Francisco: “Es como si supiera exactamente cuándo necesitábamos de sus palabras. Había días en que las dos partes no dábamos más y de pronto llegaba su mensaje que nos permitía resistir”.


De la Calle me confesó que fueron varios los momentos en los que creían que el proceso de paz se rompería. “Eran días complicados y ninguna de las partes veíamos salida, pero de pronto oíamos por la radio o por la televisión que desde Roma o desde cualquier lugar del mundo el Papa Francisco nos tenía presentes y nos enviaba ánimos para continuar. Cada una de sus palabras la escuchábamos con mucha atención porque siempre llegaban en momentos cruciales. Las recibíamos con gran alborozo que compartíamos tanto nosotros como los negociadores de las Farc. Nos daba mucho alivio”.


Le pregunté cuales habían sido los mensajes del Santo Padre que lo habían impactado y me respondió: “Sobre todo cada vez que nos decía que no podíamos permitirnos un nuevo fracaso, que le dolería mucho que el proceso de paz no avanzara. También cuando dijo que necesitábamos de memoria, coraje y esperanza para aprender a vivir en paz. Ahora no las recuerdo puntualmente porque fueron muchos los momentos, pero durante las dificultades del proceso siempre fue un guía”.


De la Calle me contó también que, a pesar de estar en la mágica ciudad de La Habana, había días y noches que ni siquiera quería salir a caminar. El nuncio apostólico en Cuba, monseñor Giorgio Lingua, les había enviado varias de las publicaciones del Papa Francisco y en muchos de sus momentos libres o de reflexión aprovechaba para leer y terminaban en sus manos las encíclicas del Papa Francisco: “Cuando las leía, sentía como una protección espiritual. Sus escritos son un bálsamo para la convulsionada situación mundial. De ahí mi enorme respeto al mensaje del Santo Padre, porque une diversas visiones. Logra reunir católicos militantes y católicos independientes, pero, sobre todo, miles de personas que hemos encontrado en el Papa Francisco un alivio y una guía para afrontar los problemas contemporáneos”.


De la Calle me insistió mucho en el liderazgo del Papa Francisco, argumentando que esto ha permitido que muchos pongan sus ojos sobre él, independientemente de si pertenecen a la Iglesia católica o no. 


Aunque Humberto de la Calle comenzó con mucho entusiasmo y optimismo no se imaginó que los tiempos iban a ser tan largos y las dificultades se incrementarían día a día: “Este fue un proceso largo y complejo, incluso mucho más de lo que se esperaba. Todos los días había nuevas vicisitudes, obstáculos, problemas, diferencias, con altas y bajas”. Y es que no fueron pocos los días que los negociadores alistaban maletas para regresar. Había otros en los que la esperanza reinaba y, cuando creían que se sentarían solo a ultimar detalles, en menos de un par de horas todo se desbarataba.


Aunque los miembros del Secretariado de las Farc son ateos, creen en el papel de facilitador del Papa Francisco e, incluso desde antes de empezar las conversaciones, las mismas Farc consideraron la importancia de la presencia de la Iglesia y del Santo Padre apoyando el proceso. El Papa Francisco se convirtió en un referente y un punto de encuentro en medio de las divergencias. Por eso, independientemente de sus creencias, para Humberto de la Calle el mensaje del Santo Padre y sus razones están recuperando muchas almas, incluso algunos que miraban con indiferencia a la Iglesia o que no estaban de acuerdo con el mensaje, ahora están regresando, porque ven en el Papa Bergoglio un vértice de muchas ideologías y distintas formas de pensamiento en el mundo.


Por estas razones, dentro de la mesa de negociación asumían que tenían, además, un compromiso tácito con el Santo Padre, y muchas veces coincidían en que no podían quedarle mal ni a él ni al mundo. “Había una sombra espiritual que cubría el interés de la Iglesia para continuar con tenacidad buscando el acuerdo, como finalmente se logró”, me dijo de la Calle. También me aseguró que el papel de la Iglesia católica para él no siempre fue el más propositivo porque a pesar del apoyo del Santo Padre, los negociadores también encontraron una fuerte oposición de algunos sectores e incluso las calificó de críticas malintencionadas que les hicieron mucho mal al proceso: “Siempre tuve un permanente diálogo con el cardenal Rubén Salazar y con la Conferencia Episcopal porque era esencial mantener esa comunicación, y hubo una actitud positiva y constructiva, y aunque había una parte de la iglesia totalmente comprometida con la paz, también hubo una interferencia absoluta de otro sector que nos hizo mucho mal, sobre todo cuando fue el momento de votar el referendo”.


Para De La Calle hubo una mala interpretación de la información absolutamente inaceptable, y según su versión, desde las redes sociales se manipuló el enfoque de género, creando una leyenda negra que hacía ver que desde La Habana estaban poniendo en riesgo la unidad de la familia: “Fue un ataque inaudito, y desafortunadamente muchos sectores creyeron este mensaje. Esto nos hizo perder parte del apoyo que la Iglesia nos había expresado en pro del referendo por la paz”.


Ante esta afirmación, le pedí que fuera más explícito para entender exactamente cómo se manipuló la información: “Yo creo que esa fue una instrumentalización malévola, porque en el tema de género solo buscábamos defender a la mujer y demostrar cómo ha sido señalada y victimizada. No era lo que ellos decían de que queríamos poner en riesgo la moral en la familia. Nosotros le habíamos dado un enfoque de género, y lo que queríamos defender era ese papel fundamental que cumplen las mujeres en el propósito de encontrar la reconciliación entre los colombianos. Pero, le repito, todo fue manipulado”.


A este punto le pedí al jefe de los negociadores del gobierno que me contara cómo vivió ese dos de octubre cuando en la votación del referendo ganó el No: “El día de la votación del plebiscito nos reunimos en la casa privada del presidente Juan Manuel Santos. Sabíamos que no sería fácil, pero siempre nuestro cálculo era que, debido a todas las desinformaciones y el ambiente de falsedades, teníamos que prepararnos para una victoria estrecha, ya que sería muy difícil ganar por muchos votos. Pero sí le confieso algo, no había ni uno solo dentro del gobierno al que le pasara por la cabeza que el Sí perdería. Teníamos incluso ya toda una estrategia para seguir adelante”.


Ese día dentro de la Casa de Nariño crecía la incertidumbre ya que a medida que pasaban las horas, la angustia aumentaba con las noticias de que el paso del huracán “Mattew” estaba dificultando la votación en algunas zonas del país. Esto les daba a entender que el triunfo del Sí sería cada vez más estrecho. Después del cierre de las mesas, y cuando comenzaron a llegar los reportes, ya empezaron a prever que había posibilidades de que el No los sobrepasara.


Cuando se dieron cuenta de que el No era mayoría, la primera reflexión fue que debían convocar a los voceros de los ganadores para recoger sus inquietudes. Tanto el alto comisionado para la Paz, Sergio Jaramillo, quien también estaba en la Casa Privada del presidente Santos, como De la Calle, recibieron la orden presidencial de viajar a primera hora a La Habana para que informaran de los pasos a seguir a los negociadores de las Farc.


Debían preparar un comunicado conjunto donde aceptaban la derrota y hacer un llamado para lograr un acuerdo que permitiera mantener las puertas abiertas al acuerdo de paz: “La verdad, recibí la noticia con preocupación, pero no con desazón, porque entendí que era un llamado a reconsiderar algunos puntos, aclarar otros, y en todo caso, a continuar en la tarea en buscar un nuevo acuerdo que permitiera poner fin al conflicto y abrir una etapa de paz firme y duradera”. Ya no había nada que hacer, y a esa hora la celebración se diluyó como el hielo en el whisky.


Tenían que lanzar una señal de tranquilidad, por esto prepararon el texto de la alocución presidencial donde el presidente Santos insistía en que el cese al fuego bilateral se mantenía y que iba a escuchar a los que apoyaron el No, y de esta manera buscarían consensos. Al final subrayó: “Seguiré buscando la paz hasta el último minuto de mi mandato”.


Los días siguientes fueron de incertidumbre y el 5 de octubre, después de seis años sin verse, el presidente de la República, Juan Manuel Santos y el senador del Centro Democrático, Álvaro Uribe Vélez, por fin se encontraron. La cita se programó en la mañana en la Casa de Nariño. El presidente Santos quiso que lo acompañaran la canciller, María Ángela Holguín, el ministro de Defensa, Luis Carlos Villegas, el ministro del Interior, Juan Fernando Cristo, los generales retirados Jorge Enrique Mora Rangel, Óscar Naranjo y el empresario Gonzalo Restrepo. Con el expresidente Uribe, quien había liderado el voto del No, llegaron Iván Duque, Óscar Iván Zuluaga, Carlos Holmes Trujillo, Marta Lucía Ramírez y el exprocurador general de la Nación, Alejandro Ordóñez, entre otros. Básicamente, lo que buscaban era renegociar el texto del acuerdo con las Farc y cambiar casi el 20 % de los puntos. El presidente Santos, quien horas antes se había encontrado con el expresidente Andrés Pastrana, dijo que su propósito era el de escucharlos y atender en la medida de lo posible sus observaciones y propuestas de ajuste para encontrar un camino que permitiera no solo culminar el acuerdo de paz con las Farc, sino fortalecerlo.


El 7 de octubre, desde Oslo, la presidenta del Comité Nobel noruego y exlíder conservadora, Kaci Kullmann Five, quien murió 4 meses después, anunció que el ganador del Premio Nobel de Paz era el presidente Juan Manuel Santos, por sus decididos esfuerzos para llevar a su fin más de 50 años de guerra. Esta noticia fue un bálsamo en medio de la difícil situación por la que pasaba el proceso de paz y las reacciones no se hicieron esperar. Uno de los primeros en dar declaraciones fue precisamente Humberto de la Calle, quien lo calificó como un premio muy merecido y, al tiempo, una voz importante de apoyo del mundo al proceso de paz. Aunque el galardón fue celebrado por las partes, llamó la atención que no hubieran sido incluidas las Farc, y esa sensación quedó en el mensaje de Twitter de su máximo comandante, Timoleón Jiménez, alias ‘Timochenko’, quien publicó minutos después de conocerse la noticia: @timofarc “El único premio que aspiramos es la paz con justicia social para Colombia sin paramilitarismo, sin retaliaciones y sin mentiras”. El presidente Santos, para cerrar esta polémica dijo que el Premio Nobel de paz no lo iba a recibir a nombre suyo sino a nombre de los colombianos, pero en especial de las millones de víctimas que ha dejado ese conflicto de más de 50 años.


Después de este primer acercamiento no tardaron en reaparecer las disputas, y comenzaron los altibajos en la relación entre Santos y Uribe. Se distanciaron nuevamente pero luego surgió el recordado reencuentro en el Vaticano ante el Papa Francisco donde, además, el presidente Santos ya tenía en sus manos el Nobel de paz.


Le pregunté a Humberto de la Calle cómo vivió ese momento y qué conclusiones sacó: “Sabíamos que el presidente Juan Manuel Santos tendría esa audiencia tan importante para el país, pero lo que nos sorprendió fue que a última hora hubieran invitado también al expresidente Uribe. Teníamos mucha expectativa y estábamos convencidos de que esa mediación del Papa entre ellos dos iba a dar frutos. Pero también era consciente de que el grado de crispación que vivía el país era preocupante”.


Diferente a la visión del presidente Santos, para Humberto de la Calle no todo había sido negativo después de esa audiencia: “Cuando supe de las conclusiones de la reunión, aunque para muchos las cosas no habían cambiado, yo sí vi que había una luz y era el camino que ese día nos trazó el Papa Francisco: la solución era buscar el diálogo, aunque no hubiera unanimidad. Como sociedad sí tenemos el deber de abrir espacios y en particular de defender lo esencial, que es la convivencia entre los colombianos, siempre partiendo de que hay que entender que el alma de la democracia está formada por opiniones diversas, pero sin permitir que se hiera la institucionalidad”.


Para cerrar este diálogo con Humberto de la Calle le pregunté qué expectativas le genera la visita del Papa Francisco a Colombia: “Esto es fundamental, no solo en el tema de la paz, sino en la estabilidad del país”. Me dijo que valora mucho su visión progresista y su coherencia porque siempre está volcado hacia los más humildes y es crítico de las estructuras de poder en la sociedad contemporánea. “Para mí el Papa Francisco se ha convertido en un líder espiritual de primera magnitud”.


Le agradecí su tiempo y le dije: “Doctor De la Calle, yo pienso que usted está a punto de volverse franciscano”. Sonrió y antes de despedirse me dijo: “Es un hombre fantástico y cómo nos va servir a todos ponerle más atención”.


LA COMUNIDAD DE SAN EGIDIO.  ¿QUIÉNES SON Y CÓMO ACTÚAN?


La Comunidad de San Egidio fue fundada en 1968. Es un movimiento de laicos que cuenta con asesoría eclesiástica y tiene presencia en 70 países a través de más de 40.000 miembros y colaboradores comprometidos con la reconciliación y la búsqueda de soluciones a las crisis humanitarias que afectan el planeta. El 9 de junio de 2017, las Naciones Unidas firmaron un acuerdo institucional con San Egidio encaminado a trabajar conjuntamente por la reconciliación mundial, basándose en su experiencia en la resolución de conflictos.


Inspirados en los valores cristianos, su misión y fundamentos los basan en la comunicación del Evangelio, el trabajo por los pobres, el acercamiento inter-religioso y humanitario. El Papa Francisco los calificó como un grupo de incansables artesanos que trabajan por la paz,  partiendo de la premisa de que los resultados son producto de un trabajo paciente y armonioso que busca siempre construir acuerdos y evitar ahondar las divisiones. Dentro de sus causas más visibles, además de la paz, están la lucha contra la pena de muerte, el sida y el drama de la inmigración ilegal.


Aunque la Comunidad de San Egidio no es una organización de la Santa Sede, está reconocida por el Vaticano como una “Asociación pública de laicos de la Iglesia” y su cercanía se remonta a su origen. Al final de la década de los sesenta el ambiente de renovación del Concilio Vaticano II del Papa Juan XXIII inspiró al joven Andrea Riccardi a fundar la Comunidad de San Egidio, reuniendo a un grupo de estudiantes y, juntos, difundir la práctica del Evangelio, teniendo como referencia a San Francisco de Asís, ya que, aunque Riccardi nació en Roma su familia provenía de Trevi (Umbria), una ciudad influenciada por el Patrono de Italia, que es además el Santo de los pobres y de la paz. 


Riccardi y su grupo de colaboradores comenzaron a recorrer las periferias de Roma visitando a los más necesitados, enseñándoles a leer a los niños y adultos, promoviendo la importancia del diálogo y sensibilizando a la sociedad para que hicieran parte de las soluciones ante las crisis humanitarias que azotan al mundo. 


En su sede, que es conocida como la “ONU de Trastevere”, tiene un espacio para refugiados, a quienes les ayudan a integrarse a la sociedad. Les dan clases de italiano, cómo hacer empresa, a los niños los acompañan en su proceso de formación y constantemente organizan los llamados “corredores humanitarios”, por donde garantizan la asistencia y la llegada de población civil que está huyendo de la violencia en países afectados por la guerra y la violación de los derechos humanos.
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